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Introducción 
 

La costa del Golfo de México está dividida actualmente por los estados de Tamaulipas, 
Veracruz, Tabasco y Campeche, de manera particular Veracruz y Tabasco fueron las regiones de 
asentamiento de los primeros pobladores prehispánicos, de los Olmeca considerada como la 
“primera civilización mesoamericana” (Bernal 1968; Coe 1968) y de sus sucesores en tiempos más 
tardíos de la historia antigua de México. 

 

El territorio Olmeca ha constituido desde la antigüedad hasta nuestros días, una región 
fisiográficamente muy cambiante. En forma general, la dinámica del medio ambiente se debe a 
factores de orden geológico como los movimientos tectónicos y la actividad volcánica de la sierra 
de los Tuxtlas con sus cumbres más altas de San Martín Tuxtla, Santa Martha, El Vigía y San 
Martín Pajapan, así como la actividad geomorfológica producida por los enormes ríos de delta 
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como los sistemas Coatzacoalcos, Uxpanapa, Grijalva y Mezcalapa que nacen en la estribaciones 
de la Sierra Atravesada en los estados de Chiapas y Oaxaca. 

 
Volcán San Martín Tuxtla (Foto del autor). 
 

 

 
Estos ríos deltáicos forman grandes cuencas caracterizadas por extensas planicies aluviales o 

llanuras de inundación de tipo pantanoso donde se encuentran importantes depósitos de azufre y 
petróleo, cuya explotación intensiva ha generado la contaminación de áreas ecológicas y urbanas, 
así como la destrucción de una gran cantidad de sitios arqueológicos. 

En su conjunto, tanto la sierra de los Tuxtlas, así como las amplias planicies aluviales de los 
grandes ríos forman una faja continental denominada istmo veracruzano que representa una ruta 
terrestre obligada y de carácter estratégico para el movimiento poblacional hacia otras regiones de 
México y Centroamérica desde el pasado hasta nuestros días (Lunagómez 2008). 
 

Breve semblanza de los Olmeca 
 

El territorio del sur de Veracruz y norte de Tabasco ha sido reconocido en la literatura 
arqueológica como la “región Olmeca” (Gómez Rueda 1996), “área nuclear o zona metropolitana” 
(Bernal 1968), Olmec heartland (Coe 1965) y Ollman (Diehl y Coe 1995). En este lugar surgió y se 
desarrolló la cultura Olmeca, la cual se destacó sobre otras tempranas culturas mesoamericanas, 
debido a sus múltiples logros en la escultura monumental en rocas volcánicas como la andesita y el 
basalto; la arquitectura de modificación del paisaje mediante la construcción de rampas y terrazas; 
un exitoso modo de subsistencia basado en la explotación de recursos acuáticos complementado 
por la agricultura del maíz y tubérculos; un patrón de asentamientos con una compleja 
jerarquización; la precoz iconografía como discurso político-religioso; la cosmovisión totémica 
asociada a los felinos salvajes como el jaguar, las aves rapaces, los reptiles, etc.; el control e 
intercambio de bienes y productos a gran escala y distancia como la obsidiana, la magnetita e 
ilmenita y las piedras metamórficas como el esquisto, el jade o piedra verde, la cerámica decorada, 
etc (Lunagómez 2010). Todas estas manifestaciones evidencian una complejidad cultural sui-
generis y que para algunos estudiosos pudo haber alcanzado la categoría de civilización y/o estado 
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(Caso 1942; Covarrubias 1961; Coe 1968; Coe y Diehl 1980; Drucker 1981; Cyphers 1997; Diehl 
2004). 

En este sentido, según Paradis (1990:33), el fenómeno Olmeca es reconocido en el registro 
arqueológico como un sistema de representación formal o estilístico con una amplia distribución 
espacial desde el estado de Colima en el Occidente de México hasta Costa Rica en Centroamérica 
durante el periodo Preclásico o Formativo mesoamericano entre los años 2,000 aC-100 dC. 

El lapso temporal correspondiente a la cultura Olmeca se le denomina periodo Preclásico o 
Formativo mesoamericano y se ha dividido en: Inferior, Medio, Tardío y Terminal o Epi-Olmeca.  
El Preclásico Inferior  se estima entre los años 2,000-900 aC y se asocia con el auge (1,200-900 aC) 
de San Lorenzo Tenochtitlán y Laguna de los Cerrros, Veracruz; más tarde siguió el Preclásico 
Medio durante los años 900-400 aC asociado al desarrollo de La Venta, Tabasco. Por último, los 
periodos Preclásico Tardío y Terminal que corresponden a los años 400 aC-200 dC, distinguidos 
por los sitios de El Marquesillo, Tres Zapotes y Cerro de las Mesas en Veracruz. 

Cabe mencionar que el estilo escultórico típicamente Olmeca suele ser clasificado a grosso 
modo en tres etapas u horizontes, iniciándose en el Horizonte Temprano en sitios como San 
Lorenzo Tenochtitlán y Laguna de los Cerros, caracterizado por la escultura en bulto o 
tridimensional como las cabezas colosales, los tronos anteriormente llamados altares (Grove 1973) 
y múltiples esculturas de figuras humanizadas y fantásticas.  El Horizonte Medio está caracterizado 
por escultura en bajo y alto relieve como las estelas y espigas halladas en La Venta y Tres Zapotes. 
Finalmente, el Horizonte Tardío o Epi-Olmeca está representado por escultura similar al estilo 
Izapa de la costa de Chiapas o Tradición Istmeña, que consiste en el tallado de grecas y volutas en 
estelas, clavas y cajas-sarcófagos; además del empleo de la cuenta numérica en sitios como Tres 
Zapotes, El Mesón, La Mojarra y Cerro de las Mesas en los Tuxtlas y la cuenca del río Papaloapan. 

 
 
       Las 10 cabezas colosales de San Lorenzo (Tomada de Cyphers 2004b). 
 

 

  

R. LUNAGÓMEZ: LOS OLMECA 

Por otra parte, en cuanto a la clasificación socio-política de los centros poblaciones Olmeca 
de San Lorenzo Tenochtitlán y La Venta, antes llamados “centros ceremoniales” (Bernal 1968; 
Drucker 1961, 1981; Drucker y Contreras 1953; Drucker y Heizer 1960; Drucker et al. 1959) se les 
ha dado la connotación de verdaderas capitales o ciudades (Coe y Diehl 1980; González 1994; 
Gómez 1996; Cyphers 1997; Symonds et al. 2002). Asimismo, la cultura Olmeca ha sido 
denominada con varias categorías como Civilización (Bernal 1968; Coe 1968), Imperio (Caso 
1965), Cacicazgo (Sanders y Price 1968; Flannery y Marcus 2000) y/o Estado (Clark 1994, 2007; 
Coe y Diehl 1980; Drucker 1981; Cyphers 1997; Symonds et al. 2002). 

Anteriormente los Olmeca habían sido caracterizados como la “Cultura Madre” de las 
sociedades mesoamericanas tardías, ya que algunos rasgos estilísticos reconocidos en la 
iconografía Olmeca, eran similares a los rasgos plasmados en las representaciones de las culturas 
mesoamericanas más tardías como la Teotihuacana, Mexica y Maya (Coe 1965; Covarrubias 1961; 
Joralemon 1990). 

Sin embargo, otros investigadores han cuestionado la supremacía de los Olmeca sobre otras 
culturas del periodo Preclásico o Formativo, proponiendo varias hipótesis sobre su origen y 
desarrollo como migraciones e invasiones en la región Olmeca desde otras regiones o la existencia 
de culturas arcaicas como origen de los Olmeca, por ejemplo: la cultura Mokaya (Clark 1994); el 
Complejo X (Grove 1989); un complejo enrejado de interacción cultural (Marcus 1989); los 
múltiples centros de innovación cultural (Demarest 1989); el Horizonte Temprano o fenómeno 
pan-mesoamericano (Flannery y Marcus 1994); y el de la culturas hermanas (Hammond 1988). 

Resulta innegable con los datos ofrecidos por las investigaciones recientes, que los Olmeca 
muestran un avanzado grado de evolución cultural respecto a otras culturas preclásicas o 
formativas en Mesoamérica, evidenciado en varias facetas de su desarrollo tecnológico, así como 
en sus múltiples manifestaciones culturales. Por esta razón, algunos especialistas han mostrado su 
consenso en que esta cultura arqueológica no tuvo comparación dentro del ámbito mesoamericano 
durante el periodo Preclásico Inferior y Medio (Clark 1994; Diehl y Coe 1995; Lowe 1998b). 

 
 

           Esculturas en bulto de San Lorenzo (Tomada de Cyphers 2004b). 
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En retrospectiva, los Olmeca crearon las bases para la vida compleja y urbana del periodo 
Formativo o Preclásico mesoamericano, tanto en los aspectos de carácter simbólico como en la 
cosmovisión totémica, la iconografía como discurso del poder gobernante y más tarde en el inicio 
de la escritura jeroglífica (Justeson y Kaufman 1992); así como en sus notables logros tecnológicos 
evidentes en la escultura megalítica, la arquitectura de modificación del paisaje, el intercambio y 
control de bienes y recursos, etc. Su éxito se basó en la adecuada adaptación a su entorno 
fisiográfico, a la explotación de los recursos naturales por medio de la recolección-pesca-caza y 
más tarde de la agricultura del maíz y otros cultivos. Todo esto permitió a las culturas 
arqueológicas sucesoras de los Olmeca asentadas en la Costa del Golfo de México, heredaran su 
legado indígena que fue la base de la civilización mesoamericana. 

 

Los Olmeca y sus predecesores 
 

Las primeras ocupaciones humanas que se tienen registradas en el sur de la Costa del Golfo 
de México iniciaron cerca de 4,000 años atrás, aunque de forma variable en algunas regiones como 
las cuencas de los ríos Coatzacoalcos y Uxpanapa en Veracruz (Symonds et al. 2002; Ortiz et al. 
1997); y en los pantanos de la delta del río Grijalva en Tabasco (González 2001; Pope 2001; Raab 
2001; Rust y Sharer 1988; Von Nagy 1997). También en la vertiente occidental de la sierra de los 
Tuxtlas, existe evidencia de poblamiento temprano (Arnold 2000; VanDerwarker 2006). 

Estas ocupaciones prehispánicas llamadas pre-Olmeca se caracterizaron por la aparición de 
caseríos o campamentos de carácter semi-permanente asentados en las cercanías de los pantanos y 
los ríos, explotando los recursos de las selvas y de los cuerpos acuáticos como lagunas y esteros. 
Emplearon la recolección de frutos silvestres, la caza de presas salvajes, la pesca y el trampeo de 
tortugas, así como la captura de mariscos y crustáceos para su subsistencia (Lunagómez 2008). 

Tiempo después, aproximadamente 1.200 años aC, los Olmeca tuvieron un notable y precoz 
crecimiento poblacional en la cuenca del río Coatzacoalcos en el complejo de sitios denominado 
San Lorenzo Tenochtitlán que incluye los centros secundarios de Loma del Zapote, también 
conocido como El Azuzul, Tenochtitlán, El Bajío-El Remolino y el vecino Estero Rabón-San Isidro; 
así como decenas de sitios de menor jerarquía como aldeas, caseríos e islotes. Este sistema de 
asentamientos floreció posiblemente al éxito del modo de subsistencia previo, basado en la 
recolección-pesca y caza, complementado con el cultivo y uso intensivo del maíz y tubérculos 
como la yuca (Stirling 1955; Lunagómez 1995; Cyphers 1997; Borstein 2001; Symonds et al. 2002; 
Wendt 2005, 2010). 

La complejidad socio-política Olmeca en ese momento se centró en el sitio más grande y 
especializado de todo Mesoamérica en ese momento: el centro regional de San Lorenzo, una 
extensa meseta con un área de casi 7 km2 modificada artificialmente rodeada de cauces fluviales 
que le confirieron una posición estratégica dentro del patrón de asentamientos en la región o 
hinterland (Cyphers 1997; Cyphers et al. 2010; Lunagómez 1995; Symonds 2000; Symonds et al. 
2002). 
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         Vista panorámica de San Lorenzo (Foto: Hirokazu Kotegawa). 
 

 
 
 
Particularmente, San Lorenzo muestra grandes obras de infraestructura hidráulica como los 

sistemas de acueductos (Coe y Diehl 1980; Krotser 1973); la arquitectura de modificación del 
paisaje creando amplias terrazas para la habitación, terraplenes empleados como caminos y 
embarcaderos para el transporte acuático (Cyphers 1994, 1997a; Cyphers et al 2010; Lunagómez 
1995); unidades habitacionales comunes o casas y construcciones de élite como el “Palacio rojo” 
(Cyphers 1994, 1997a, 1997b); áreas de talleres de reciclaje de monumentos pétreos y de 
almacenamiento de herramientas fabricadas en ilmenita (Coe y Diehl 1980; Cyphers 1997b, 2004a, 
2004b; Cyphers y Di Castro 1996); y los “patios hundidos” en asociación con el complejo 
escultórico de la cabeza colosal 8 y el trono mayor de San Lorenzo o monumento 14 como 
sinónimo de área administrativa o de poder gobernante (Cyphers et al. 2006). 

Otro ejemplo de la complejidad de San Lorenzo, se refleja en los tipos de sitios en su región 
o hinterland, los cuales son heterogéneos y muchos tienen funciones redundantes en cuanto a la 
agricultura. Los sitios únicos en su tipo, con funciones especiales, tipifican la expansión del sistema 
de San Lorenzo, en particular por su ubicación estratégica muy favorable aprovechando las 
características de su medio ambiente inmediato, mostrando una gran habilidad para manejar su 
hinterland amplio, constituyéndose como un puerto que conectó a una región con otra, manejando 
la ideología a través del arte monumental y la iconografía a nivel regional a su favor; por ejemplo 
en la replicación de monumentos Olmeca a menor escala como tronos y  monumentos de 
personajes humanizados y fantásticos en los sitios dependientes de San Lorenzo como Laguna de 
los Cerros, Llano del Jícaro, Estero Rabón-San Isidro, Cruz del Milagro, Antonio Plaza-San María 
Uxpanapa entre otros sitios (Cyphers 1997, 2004a, 2004b; Gillespie 2000; Symonds 2000; 
Symonds et al. 2002). 

168



PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                                           NÚMERO 14, 2017 

En retrospectiva, los Olmeca crearon las bases para la vida compleja y urbana del periodo 
Formativo o Preclásico mesoamericano, tanto en los aspectos de carácter simbólico como en la 
cosmovisión totémica, la iconografía como discurso del poder gobernante y más tarde en el inicio 
de la escritura jeroglífica (Justeson y Kaufman 1992); así como en sus notables logros tecnológicos 
evidentes en la escultura megalítica, la arquitectura de modificación del paisaje, el intercambio y 
control de bienes y recursos, etc. Su éxito se basó en la adecuada adaptación a su entorno 
fisiográfico, a la explotación de los recursos naturales por medio de la recolección-pesca-caza y 
más tarde de la agricultura del maíz y otros cultivos. Todo esto permitió a las culturas 
arqueológicas sucesoras de los Olmeca asentadas en la Costa del Golfo de México, heredaran su 
legado indígena que fue la base de la civilización mesoamericana. 

 

Los Olmeca y sus predecesores 
 

Las primeras ocupaciones humanas que se tienen registradas en el sur de la Costa del Golfo 
de México iniciaron cerca de 4,000 años atrás, aunque de forma variable en algunas regiones como 
las cuencas de los ríos Coatzacoalcos y Uxpanapa en Veracruz (Symonds et al. 2002; Ortiz et al. 
1997); y en los pantanos de la delta del río Grijalva en Tabasco (González 2001; Pope 2001; Raab 
2001; Rust y Sharer 1988; Von Nagy 1997). También en la vertiente occidental de la sierra de los 
Tuxtlas, existe evidencia de poblamiento temprano (Arnold 2000; VanDerwarker 2006). 

Estas ocupaciones prehispánicas llamadas pre-Olmeca se caracterizaron por la aparición de 
caseríos o campamentos de carácter semi-permanente asentados en las cercanías de los pantanos y 
los ríos, explotando los recursos de las selvas y de los cuerpos acuáticos como lagunas y esteros. 
Emplearon la recolección de frutos silvestres, la caza de presas salvajes, la pesca y el trampeo de 
tortugas, así como la captura de mariscos y crustáceos para su subsistencia (Lunagómez 2008). 

Tiempo después, aproximadamente 1.200 años aC, los Olmeca tuvieron un notable y precoz 
crecimiento poblacional en la cuenca del río Coatzacoalcos en el complejo de sitios denominado 
San Lorenzo Tenochtitlán que incluye los centros secundarios de Loma del Zapote, también 
conocido como El Azuzul, Tenochtitlán, El Bajío-El Remolino y el vecino Estero Rabón-San Isidro; 
así como decenas de sitios de menor jerarquía como aldeas, caseríos e islotes. Este sistema de 
asentamientos floreció posiblemente al éxito del modo de subsistencia previo, basado en la 
recolección-pesca y caza, complementado con el cultivo y uso intensivo del maíz y tubérculos 
como la yuca (Stirling 1955; Lunagómez 1995; Cyphers 1997; Borstein 2001; Symonds et al. 2002; 
Wendt 2005, 2010). 

La complejidad socio-política Olmeca en ese momento se centró en el sitio más grande y 
especializado de todo Mesoamérica en ese momento: el centro regional de San Lorenzo, una 
extensa meseta con un área de casi 7 km2 modificada artificialmente rodeada de cauces fluviales 
que le confirieron una posición estratégica dentro del patrón de asentamientos en la región o 
hinterland (Cyphers 1997; Cyphers et al. 2010; Lunagómez 1995; Symonds 2000; Symonds et al. 
2002). 
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         Vista panorámica de San Lorenzo (Foto: Hirokazu Kotegawa). 
 

 
 
 
Particularmente, San Lorenzo muestra grandes obras de infraestructura hidráulica como los 

sistemas de acueductos (Coe y Diehl 1980; Krotser 1973); la arquitectura de modificación del 
paisaje creando amplias terrazas para la habitación, terraplenes empleados como caminos y 
embarcaderos para el transporte acuático (Cyphers 1994, 1997a; Cyphers et al 2010; Lunagómez 
1995); unidades habitacionales comunes o casas y construcciones de élite como el “Palacio rojo” 
(Cyphers 1994, 1997a, 1997b); áreas de talleres de reciclaje de monumentos pétreos y de 
almacenamiento de herramientas fabricadas en ilmenita (Coe y Diehl 1980; Cyphers 1997b, 2004a, 
2004b; Cyphers y Di Castro 1996); y los “patios hundidos” en asociación con el complejo 
escultórico de la cabeza colosal 8 y el trono mayor de San Lorenzo o monumento 14 como 
sinónimo de área administrativa o de poder gobernante (Cyphers et al. 2006). 

Otro ejemplo de la complejidad de San Lorenzo, se refleja en los tipos de sitios en su región 
o hinterland, los cuales son heterogéneos y muchos tienen funciones redundantes en cuanto a la 
agricultura. Los sitios únicos en su tipo, con funciones especiales, tipifican la expansión del sistema 
de San Lorenzo, en particular por su ubicación estratégica muy favorable aprovechando las 
características de su medio ambiente inmediato, mostrando una gran habilidad para manejar su 
hinterland amplio, constituyéndose como un puerto que conectó a una región con otra, manejando 
la ideología a través del arte monumental y la iconografía a nivel regional a su favor; por ejemplo 
en la replicación de monumentos Olmeca a menor escala como tronos y  monumentos de 
personajes humanizados y fantásticos en los sitios dependientes de San Lorenzo como Laguna de 
los Cerros, Llano del Jícaro, Estero Rabón-San Isidro, Cruz del Milagro, Antonio Plaza-San María 
Uxpanapa entre otros sitios (Cyphers 1997, 2004a, 2004b; Gillespie 2000; Symonds 2000; 
Symonds et al. 2002). 

169



PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS                                           NÚMERO 14, 2017 

La posición estratégica de San Lorenzo dentro del ambiente ribereño y deltáico permitió que 
el sector élite llegara a controlar el sistema de transporte e intercambio en toda la región.  Por lo 
tanto, llegó a ser el centro de mayor tamaño y población de la región, ejerciendo un control sobre 
los recursos agrícolas y también sobre los recursos y bienes importados desde regiones como los 
Tuxtlas, el Altiplano Central, la sierra de Chiapas y el valle de Oaxaca.  Fue así como el sitio de 
San Lorenzo se convirtió en el nodo principal de la región utilizando la ideología para promover 
sus intereses económico-políticos de control en la cuenca  del río Coatzacoalcos y posiblemente en 
otras regiones vecinas en el sur de la costa del Golfo (Cyphers 1997; Symonds et al. 2002). 

Otra faceta de la complejidad cultural de San Lorenzo fue evidente en la calidad y cantidad 
de la escultura monumental tallada en rocas volcánicas, sólo en este sitio se han hallado 10 cabezas 
colosales (La Venta cuenta con cuatro cabezas y Tres Zapotes-La Cobata con tres cabezas) y más 
de un centenar de monumentos menores como tronos, lápidas, columnas esculpidas y figuras en 
bulto; así como la temprana iconografía plasmada como discurso político-religioso de legitimación 
del poder de los gobernantes Olmeca (Stirling 1955; Coe y Diehl 1980; Cyphers 2004a, 2004b; 
Joralemon 1990). 

Mención especial merecen los sitios de El Manatí, El Macayal y La Merced en donde desde 
tiempos anteriores a San Lorenzo (fases Ojochi y Bajío de Coe y Diehl (1980) se depositaron 
ofrendas masivas de bustos de madera con forma humana, pelotas de hule y cientos de hachas y 
objetos de jade o piedra verde en asociación con posibles ritos de sacrificio humano (Ortiz et al. 
1997; Rodríguez et al. 2000).  

Cuando el centro regional Olmeca de San Lorenzo y los sitios en su hinterland inmediato 
empezaron a perder importancia alrededor del año 900 aC, La Venta, Tabasco, asentada sobre una 
isla rodeada de pantanos, creció en tamaño e incorporó otros sitios cercanos y distantes dentro de 
su esfera de poder como Arroyo Pesquero, Los Soldados y Arroyo Sonso en Veracruz; La 
Encrucijada, Tabasco; San Isidro-Malpaso, Chiapas entre otros sitios (Drucker y Contreras 1953; 
Gómez 1996; Gómez y Courtes 1988; Lowe 1998a; Wendt y Lunagómez 2011). 

 
                         El  montículo mayor de La Venta, Tabasco (Foto del autor). 

 

 
El nuevo centro regional Olmeca de La Venta, también con decenas de monumentos tallados 

en roca incluyendo cuatro cabezas colosales, varios tronos y estelas, se transformó en un sitio 
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urbano como lo refleja  su traza arquitectónica con un eje norte-sur con 8° al oeste del norte 
magnético y la construcción en tierra apisonada de un edificio tronco cónico de más de 30 metros 
de altura conocido como C1, considerado una de las estructuras arquitectónicas más tempranas de 
Mesoamérica (Drucker et al. 1959; González 1994; Rust y Sharer 1988). Además, en La Venta se 
depositaron masivas ofrendas de objetos de jade o piedra verde en contextos funerarios como en un 
sarcófago de roca arenisca con rostro felino, en una tumba de prismas basálticos, en los complejos 
A y la acrópolis Stirling de tipo público-ceremonial y en los costados del montículo mayor del sitio 
ó C1 (Porter 1992; Stirling 1943, 1947). 

En lo que respecta a la paleo-subsistencia en el hinterland o zona de apoyo La Venta se han 
propuesto dos hipótesis: la primera sostenida por Drucker y Heizer (1960), quienes argumentaron 
que las tierras elevadas al oeste del río Tonalá fueron óptimas para la agricultura del maíz; la 
segunda propuesta por Acosta (2005), respaldándose en la propuesta de Coe y Diehl (1980) en que 
las tierras inundables de la rivera de los ríos fueron altamente productivas para la agricultura de 
temporal, pero altamente susceptibles a los cambios fluvio-lagunares en la zona oriental del río 
Tonalá. Por lo tanto, es factible que la capacidad de carga para el sostenimiento de la población de 
La Venta como centro urbano y su hinterland estuvo basado en la agricultura del maíz en zonas 
bajas de humedales pantanosos muy fértiles por las inundaciones de los corrientes fluviales, pero 
con un alto riesgo de pérdida de los cultivos. 

En suma, a diferencia de la etapa temprana Olmeca de San Lorenzo con una subsistencia con 
base en la explotación de recursos acuáticos; la agricultura del maíz y otros cultivos si fue 
determinante para el crecimiento poblacional de La Venta, tal y como lo propone Taube (1996), 
por la marcada presencia de representaciones del maíz en la iconografía del periodo Preclásico 
Medio en los monumentos de La Venta y otros sitios cercanos y lejanos bajo su inferencia como 
Las Limas en el Istmo de Tehuantepec (Medellín 1965; Gómez 1996); Arroyo Pesquero y La 
Merced en el sur de Veracruz (Wendt y Lunagómez 2011; Rodríguez et al. 2000); La Yerbabuena 
en la sierra central veracruzana (Castro y Cobean 1996); El Viejón en la costa centro-norte de 
Veracruz (Medellín 1971); Los Mangos y San Martín Pajapan en los Tuxtlas entre otros sitios 
(Bernal 1968).   

Los Olmeca exportaron y quizá controlaron el movimiento de algunos bienes, productos y 
conceptos de su cosmovisión basada en aspectos totémicos a otras regiones mesoamericanas como 
Zohapilco-Tlapacoya y Tlatilco en la cuenca de México; Chalcatzingo en el valle de Morelos; 
Izúcar de Matamoros y Las Bocas en Puebla; Juxtlahuaca, Oxtotitlán y Teopantecuanitlán en 
Guerrero; Tierra Largas y San José Mogote en el valle de Oaxaca; Cantón Corralito y Paso de La 
Amada en el Soconusco entre otras regiones; así como Chalchuapa en El Salvador y en Río Tinto, 
Honduras y otros lugares en la distante Centroamérica (Clark 1994; Diehl 2004; Lowe 1998b; Pool 
2006). 

Tanto los Olmeca de San Lorenzo Tenochtitlán, así como los de La Venta realizaron la 
importación y exportación de bienes y productos como: el jade mesoamericano o piedra verde 
desde el valle del río Motagua en Guatemala (Jaime 2003); la obsidiana desde el Altiplano Central 
y El Chayal, Guatemala (Cobean et al. 1991; De León 2008); la ilmenita-magnetita desde la sierra 
de Chiapas (Agrinier 1989; Cyphers y Di Castro 1996); el chapopote de la Costa del Golfo (Wendt 
y Cyphers 2008; Wendt y Lu 2006); la cerámica decorada con motivos como la Cruz de San 
Andrés o de bandas cruzadas, la decoración Calzadas o excavada, la “U” invertida, diseños 
vinculados a seres fantásticos como el dragón Olmeca, entre otros, etc. (Blomster et al. 2005; 
Flannery et al. 2005; Flannery y Marcus 1994; Di Castro y Cyphers 2006). 
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         Representación de la mazorca del maíz (Tomada de Wendt et. al. 2013). 
 

 
 

Otro logro importante de los Olmeca del periodo Preclásico Medio es sin duda el paso de la 
iconografía temprana hacia los primeros registros de escritura como los muestran los hallazgos 
fortuitos de un sello cerámico con la imagen de un ave con la vírgula de la palabra aparecido en los 
alrededores de La Venta (Pohl et al. 2002); y el reporte del controversial bloque de El Cascajal en 
la cuenca del río Coatzacoalcos (Rodríguez et al. 2006). 

Fue así que para 400 aC, el sistema de representación Olmeca dejó de tener presencia en el 
sur de la costa del Golfo de México, diversos autores mencionan que dicha problemática pudo 
deberse a distintos factores como invasiones (fase Nacaste de Coe y Diehl (1980)), drásticos 
cambios climáticos (Cyphers 1997; Symonds et al. 2002), y/o múltiples factores como 
agotamientos de recursos, modificación de las rutas de intercambio, etc. (Acosta 2005; Borstein 
2001; Coe y Diehl 1980; Cyphers 1997; Symonds et al. 2002). 

Siglos después a inicios de la era Cristiana, emergió de forma aparentemente paulatina en el 
sur de Veracruz e Istmo de Tehuantepec un nuevo estilo escultórico denominado Epi-Olmeca, 
también llamado Tradición Istmeña (Justeson y Kaufman 1992), quizá compartida con los sitios de 
la costa chiapaneca como Izapa en Chiapas y Takalik Abaj en Guatemala. Este estilo consiste en la 
talla en bajo-relieve de grecas y volutas, y sobre todo de la aparición de la escritura jeroglífica y la 
cuenta numérica o cuenta larga (en el que la barra es igual a 5 unidades y el punto a 1 unidad) 
plasmada principalmente en estelas y figuras como la famosa estatuilla de los Tuxtlas (Blom y La 
Farge 1926-27); las estelas de Cerro de las Mesas en el centro-sur de Veracruz (Stirling 1943; Stark 
1991), El Mesón en las estribaciones de los Tuxtlas (Loughlin 2004) y La Mojarra en la cuenca del 
río Papaloapan (Winfield 1991). 

Mención aparte merece Tres Zapotes enclavado en la vertiente noroccidental de los Tuxtlas, 
que aunque presentó una importante ocupación durante los periodos Preclásico Inferior y Medio, 
nunca alcanzó el status de un centro regional de la talla de San Lorenzo y La Venta, de hecho sólo 
fue hasta este momento cuando alcanzó el rango de centro rector cubriendo una superficie de 500 
hectáreas en su momento de mayor auge (Pool 2000). 

Tres Zapotes compartió algunas características escultóricas con algunos sitios como San 
Lorenzo, Laguna de los Cerros y El Marquesillo. En la escultura monolítica produjo tres cabezas 
colosales (una más reportada en las cercanías en el rancho La Cobata) y varias estelas entre ellas la 
enorme estela A, considerada una de las más grandes de la cultura Olmeca (Stirling 1943). Otra 
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obra escultórica de relevancia histórica es la Estela C con una fecha en cuenta larga de 32 aC y que 
fue considerada en su momento la inscripción calendárica más antigua de Mesoamérica (Stirling 
1968). Desafortunadamente la estela C de Tres Zapotes está fragmentada en dos secciones, una 
sección en el museo de sitio y la otra sección en el Museo Nacional de Antropología, por lo que no 
ha sido vista la inscripción completa hasta el día de hoy (Beverido 1971; Stirling 1943; Pool 2000). 

  Durante la etapa Epi-Olmeca  entre los años 400 aC-200 dC, ya no existía un gran territorio 
integrado como durante la época Olmeca de las grandes capitales de San Lorenzo Tenochtitlán y 
La Venta, como se observa en el Preclásico Inferior y Medio, más bien hubo un proceso de 
regionalización en el que los sitios mayores como Cerro de las Mesas y Tres Zapotes dominaron su 
área inmediata como áreas rectoras o “zonas capitales” (Stark 1999).   

Sin lugar a dudas, el territorio del sur de la Costa del Golfo de México fue testigo del 
crecimiento poblacional prehispánico desde las ocupaciones Pre-Olmeca y Olmeca hasta la etapa 
Epi-Olmeca donde se originaron y consolidaron las bases de la complejidad socio-política que 
sirvieron de preámbulo a las sociedades mesoamericanas más tardías del Clásico y el Postclásico.   
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talla en bajo-relieve de grecas y volutas, y sobre todo de la aparición de la escritura jeroglífica y la 
cuenta numérica o cuenta larga (en el que la barra es igual a 5 unidades y el punto a 1 unidad) 
plasmada principalmente en estelas y figuras como la famosa estatuilla de los Tuxtlas (Blom y La 
Farge 1926-27); las estelas de Cerro de las Mesas en el centro-sur de Veracruz (Stirling 1943; Stark 
1991), El Mesón en las estribaciones de los Tuxtlas (Loughlin 2004) y La Mojarra en la cuenca del 
río Papaloapan (Winfield 1991). 

Mención aparte merece Tres Zapotes enclavado en la vertiente noroccidental de los Tuxtlas, 
que aunque presentó una importante ocupación durante los periodos Preclásico Inferior y Medio, 
nunca alcanzó el status de un centro regional de la talla de San Lorenzo y La Venta, de hecho sólo 
fue hasta este momento cuando alcanzó el rango de centro rector cubriendo una superficie de 500 
hectáreas en su momento de mayor auge (Pool 2000). 

Tres Zapotes compartió algunas características escultóricas con algunos sitios como San 
Lorenzo, Laguna de los Cerros y El Marquesillo. En la escultura monolítica produjo tres cabezas 
colosales (una más reportada en las cercanías en el rancho La Cobata) y varias estelas entre ellas la 
enorme estela A, considerada una de las más grandes de la cultura Olmeca (Stirling 1943). Otra 
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obra escultórica de relevancia histórica es la Estela C con una fecha en cuenta larga de 32 aC y que 
fue considerada en su momento la inscripción calendárica más antigua de Mesoamérica (Stirling 
1968). Desafortunadamente la estela C de Tres Zapotes está fragmentada en dos secciones, una 
sección en el museo de sitio y la otra sección en el Museo Nacional de Antropología, por lo que no 
ha sido vista la inscripción completa hasta el día de hoy (Beverido 1971; Stirling 1943; Pool 2000). 

  Durante la etapa Epi-Olmeca  entre los años 400 aC-200 dC, ya no existía un gran territorio 
integrado como durante la época Olmeca de las grandes capitales de San Lorenzo Tenochtitlán y 
La Venta, como se observa en el Preclásico Inferior y Medio, más bien hubo un proceso de 
regionalización en el que los sitios mayores como Cerro de las Mesas y Tres Zapotes dominaron su 
área inmediata como áreas rectoras o “zonas capitales” (Stark 1999).   

Sin lugar a dudas, el territorio del sur de la Costa del Golfo de México fue testigo del 
crecimiento poblacional prehispánico desde las ocupaciones Pre-Olmeca y Olmeca hasta la etapa 
Epi-Olmeca donde se originaron y consolidaron las bases de la complejidad socio-política que 
sirvieron de preámbulo a las sociedades mesoamericanas más tardías del Clásico y el Postclásico.   
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